
R E S U M E N

Este artículo pretende mostrar la utilidad y conveniencia de una fo rma de trabajar en el cen-
t ro educat ivo como la que rep resenta la indagación colab o rat iva. Se re c oge una serie de datos sobre
el concepto de indagación colab o rat iva , los pri m e ros estudios sobre trabajo colab o rat ivo en el ámbi-
to educat ivo , algunos modelos en el proceso de la aplicación de esta fo rma de trab a j a r, la colab o-
ración como un factor a impulsar y la indagación colab o rat iva en el Centro Educat ivo .

I N T RO D U C C I Ó N

La legislación vigente en España señala la indagación educat iva
como uno de los pilares sobre el que se intenta elevar la calidad de ense-
ñanza. 

La indagación en el campo educat ivo es considerada un requisito impre s-
c i n d i ble para ab rir nu evos caminos y mejorar la práctica docente. Se nos
o f rece como un medio enriquecedor para desvelar la realidad y compre n d e rl a
pudiendo así incidir sobre ella. 

La indagación es un proceso complejo, que se torna colab o rat iva cuan-
do surge del compromiso de un grupo de pro fesionales para conocer pro-
fundamente sus prácticas educat ivas y descubrir los pro c e d i m i e n t o s
más adecuados para que pueda incre m e n t a rse tanto la capacidad de
c o n o c i m i e n t o , como la calidad de la tarea re a l i z a d a .

La indagación colab o rat iva es una fo rma de trabajar altamente efi-
caz para re s o l ver una parte importante de la pro blemática que se le plan-
tea a los docentes en la institución escolar. Prep a ra al docente y le
demanda una singular sensibilidad, ap e rt u ra , afán de trabajo en equipo
y contextos de realización socio-intera c t iva .
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1. INDAG ACIÓN COLABORAT I VA : A P ROX I M ACIÓN AL 
C O N C E P TO

La indagación colab o rat iva es:
•  Una actividad ri g u ro s a , compleja y de especial implicación para

los part i c i p a n t e s .
•  Un esfuerzo compartido y una tarea que propicia la cre a c i ó n

de equipos de pro fe s o res en los centro s .
•  La base fundamentada para confi g u rar sistemas metodológi-

cos y estrat egias de acción para una fo rmación ocupacional de
c a l i d a d.

•  Un proceso ri g u roso de la actividad educat iva , l i gada a la pro-
fesionalización del fo rmador y fuente de conocimiento teóri-
c o - p r á c t i c o .

La indagación colab o rat iva es un estilo y fo rma singular de elab o-
ración de conocimiento, que se identifica por los siguientes ra s go s :

•  La importancia e incidencia del tipo de clima social que cons-
t ru yen los integrantes del gru p o , así un clima competitivo y agre-
s ivo , d e rivará gran número de sus fuerzas a re s o l ver confl i c-
t o s , en vez de avanzar en la consecución de los objetivos pre-
v i s t o s .

•  La necesidad de partir de pro blemas sustantivos y estilos ri g u-
rosos de interroga c i ó n , ex i ge un estilo disciplinado e interro-
gat ivo de enfre n t a rse a la construcción de conocimiento.

• Buscar la pers p e c t iva crítica e innova d o ra ante el conoci-
miento y su modo de incidir en la sociedad. Existencialmente
es un estilo de constru i r, asumir y aplicar el conocimiento.

Va rios son los autores que ex p resan su opinión sobre las cara c t e r í s-
ticas de la indagación colab o rat iva. Entre estos encontramos a Medina
y Domínguez y a Ti k u n o ff y Wa rd.

Ti k u n o ff y Wa rd (1983) consideran que la indagación en colab o ra-
ción tiene las siguientes cara c t e r í s t i c a s :

1.  Que el potencial consumidor de la indagación quede implicado
en la misma, si es que se pretende que sus resultados incidan en
su práctica.

2.  Que los temas de indagación se centren en preocupaciones del con-
s u m i d o r.

3.  Que en todas las fases de la indagación exista la colab o ración del
c o n s u m i d o r.

4.  Considerar que el proceso de indagación ha de diseñarse también
en función de su potencialidad para perfeccionar pro fe s i o n a l-
mente a todos los que en ella part i c i p a n , tanto indaga d o res como
c o n s u m i d o re s .

5.  En el proceso de búsqueda ha de concurrir tanto la pre o c u p a c i ó n
por la indagación misma, como por la potencial aplicación de sus
resultados para mejorar la instru c c i ó n .
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6.  Hay que reconocer que la actividad de aula es algo complejo, l o
que debe considera rse en el proceso de indaga c i ó n , al tiempo que
se mantiene la integridad del proceso instru c t ivo .

S egún Medina y Domínguez (1989) la indagación colab o rat iva es un
tipo especial de indagación desde la práctica cara c t e rizada por:

• El énfasis en la pers p e c t iva socio-crítica, en contraste con la
o rientación esencialmente interp re t at iva de la indaga c i ó n -
acción en ge n e ra l .

•  La incidencia del clima social ge n e rado por los part i c i p a n t e s ,
c a ra c t e rizado por la colab o ra c i ó n , fl ex i b i l i d a d, autonomía y lazo s
e s t ablecidos entre ellos.

•  El esfuerzo de elegir núcl e o s , p ro blemas y programas de inda-
gación que aglutinen las necesidades e intereses del gru p o .

• El reconocimiento de cada uno de los part i c i p a n t e s , c o m o
agentes singulares de cambio y cre a d o res de climas de re a l i-
zación humana.

En defi n i t iva diremos que:
•  La indagación colab o rat iva es un proceso que pro mu eve la impli-

cación colectiva en la búsqueda de soluciones, favo rece un mayo r
c o m p romiso con las decisiones tomadas, aumenta la dive rs i-
dad y con ella el enriquecimiento y la imparc i a l i d a d, e s t i mu-
la la part i c i p a c i ó n , evitando sentimientos de manipulación.

• La indagación colab o rat iva ra d i c a , más que en la solución de
p ro blemas que se dan en las prácticas educat ivas diari a s , en alcan-
zar la comprensión común de ellos. Pone de re l i eve la detec-
c i ó n , p e rc ep c i ó n , fo rmulación y comprensión común de los pro-
bl e m a s , además de la solución de los mismos. En defi n i t iva ,
i n d agar en colab o ración significa poner en común, p a rt i c i p a r
de otras ideas y manifestar las nu e s t ra s .

2. PRIMEROS ESTUDIOS REALIZADOS SOBRE T R A BAJO 
C O L A B O R AT I VO EN EL ÁMBITO EDUCAT I VO

En este ap a rtado nos centra remos en los autores que en los últimos
a ñ o s , han realizado nu m e rosos estudios sobre trabajo colab o rat ivo den-
t ro del marco escolar. 

Estados Unidos es el país con la mayor producción de trabajos e inve s-
t i gaciones en este campo, a continuación le siguen otros países como Canadá,
I s ra e l , Alemania y Francia pri n c i p a l m e n t e.

El trabajo y ap rendizaje colab o rat ivo en los Estados Unidos parte de
dos líneas; por un lado, de las ideas de Dewey sobre la importancia de
la interacción y, por otro , de las ap o rtaciones de Lewin y sus discípu-
l o s , e n t re los que se encuentra Deutsch , que trab a j a ron pri n c i p a l m e n t e
en el campo de la dinámica de gru p o s , siguiendo las intuiciones fi l o s ó-
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ficas de Dewey. Son dos líneas que van entrelazadas. La pre o c u p a c i ó n
de Dewey por ap render a vivir cooperat iva y democráticamente lleva a
la escuela modos de actuar cooperat ivo s , que impulsan los trabajos de
L ewin sobre dinámica de grupos. A m b o s , D ewey y Lewin coinciden en
su empeño por mejorar la sociedad, lo cual pasa necesariamente por mejo-
rar la escuela. En esta mejora de la escuela, la interacción social y la coo-
p e ración son fa c t o res necesari o s .

D avid Johnson junto con su hermano Roge r, l l evan trabajando e
i nve s t i gando más de veinte años sobre ap rendizaje cooperat ivo en el 
“ C o o p e rat ive Learning Center” de la Unive rsidad de Minnesota,
M i n n e apolis. Junto con sus colab o ra d o re s , han iniciado a más de ve i n-
te mil pro fe s o res de distintos países, lo que les ha permitido crear una
red internacional de escuelas interesadas en la práctica del trabajo y ap re n-
dizaje cooperat ivo , c o nvencidos de que “la capacidad para trabajar coo -
p e rat ivamente ha sido uno de los fa c t o res que más han contri buido a
la superv ivencia de nu e s t ra especie. A lo largo de la historia humana
han sido los individuos que orga n i z aban y coord i n aban sus esfuerzo s
p a ra alcanzar una meta común, lo que han tenido el mayor éxito en prác -
ticamente toda empresa humana” ( Johnson y Jo h n s o n , 1982; 13).

O t ros autores que han inve s t i gado en este campo, son David De
V ries y Keith Edwa rds (1973), Neil Davidson (1985) y Noreen Webb
( 1 9 8 2 , 1 9 8 3 , 1 9 8 9 ) , e n t re otro s .

A parte de los Estados Unidos, los países que más han trabajado el
ap rendizaje colab o rat ivo son aquellos que están fuertemente infl u e n c i a d o s
por la cultura estadounidense, como ocurre con Israel. En este país hay
que destacar los trabajos que Shlomo Sharan (1990; 1994) y Rachel Hert z -
L a z a rowitz (1984; 1995) han desarrollado en distintas Unive rsidades del
p a í s .

Además existen organizaciones y asociaciones de pro fesionales que
se dedican  al estudio y div u l gación del trabajo y ap rendizaje colab o-
rat ivo , como es la “ I n t e rn ational A s s o c i ation for the Study of Cooperat i o n
in Educat i o n ” ( I A S C E ) , dedicada al estudio y la práctica de la coope-
ración en educación; su fin es incrementar el uso del trabajo colab o ra-
t ivo en el ámbito educat ivo en distintos países. Esta asociación está ex t e n-
dida en Israel y Nort e a m é ri c a .

Desde 1897 se han llevado a cabo más de 650 estudios sobre los esfuer-
zos colab o rat ivo s , c o m p e t i t ivos e individualistas. Ha existido una lite-
rat u ra que podríamos llamar científi c a , junto a otra pro fesional. 

Los trabajos de inve s t i gación se han centrado en temas específi c o s ,
que podríamos agrupar en estos cuat ro bl o q u e s : la dinámica interna de
los distintos métodos de trabajo colab o rat ivo , la prep a ración del pro fe-
s o ra d o , la manera de ap render a cooperar y la incidencia del trabajo cola-
b o rat ivo en áreas específicas del currículo (Serra n o , G o n z á l e z - H e rre ro ,
M a rt í n e z - A rt e ro , 1 9 9 7 ) .
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3. ALGUNOS MODELOS EN EL PROCESO DE A P L I C ACIÓN 
DE LA INDAG ACIÓN COLABORAT I VA

Son va rios los autores los que nos exponen un posible proceso para
l l evar a cabo una indagación de fo rma colab o rat iva .

Una posibilidad es la que nos ap o rtan Kemmis y McTagga rt (1988).
La aplicación de la indagación en la práctica fo rm at iva , puede seguir el
siguiente pro c e s o :

1.  Refl exión inicial sobre la situación a la luz de la preocupación temá-
tica; re c o n o c i m i e n t o , i d e n t i fi c a c i ó n , evaluación y fo rmu l a c i ó n
del análisis inicial del lenguaje y el discurs o , de las relaciones socia-
les de la orga n i z a c i ó n , de la situación pro bl e m á t i c a .

2.  Planificación del cambio en las activ i d a d e s , en las prácticas y en
las relaciones sociales y en la organización. Discusión y nego c i a c i ó n
e n t re las dive rsas partes implicadas que pueda culminar en una pri-
m e ra propuesta del proye c t o .

3.  Puesta en práctica del plan y observación de cómo funciona en
la acción. Explicación colectiva del cambio.

4.  Refl exión. Análisis y revisión del planteamiento inicial del pro-
blema. Plan inicial revisado. Rep l a n i fi c a c i ó n .

El modelo del proceso de inve s t i gación establecido por Lewin (1946)
fue uno de los pri m e ros en desarro l l a rse e  implica una serie de decisiones
en espira l , tomadas sobre la base de ciclos repetidos de análisis, re c o-
n o c i m i e n t o , re c o n c eptualización del pro bl e m a , p l a n i fi c a c i ó n , p u e s t a
en práctica de la acción social y evaluación en cuanto a la efe c t iv i d a d
de la acción. La idea cl ave para Lewin era que un proceso social se pue-
de estudiar introduciendo cambios y observando científicamente los
e fectos de estos cambios sobre él.

Modelo de Lew i n , c u a d ro 5.2. de De Lara y Ballesteros  (2001; 241)

IDEA INICIAL

“ R e c o n o c i m i e n t o ” (búsqueda de los hech o s )
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Plan ge n e ra l
P rimer paso
S egundo paso

Poner en march a
el primer paso

E va l u a r
Plan re c t i fi c a d o

P rimer paso
S egundo paso

Poner en march a
el segundo paso E va l u a r, e t c.



Elliot (1986) consideró el modelo de Lewin una buena base para comen-
zar a pensar en lo que implica la indagación en y desde la práctica, p e ro
c o n s i d e ra que el modelo ap o rtado por éste, no tiene muy en cuenta que
este tipo de inve s t i gación ex i ge una gran fl exibilidad y que, por lo tan-
t o , puede llevar a creer a los que lo utilizan, que la idea ge n e ral puede
fi j a rse de antemano. Por estas consideraciones propuso un nu evo pro-
c e s o .

P roceso de Elliot (1986; 25)
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La indagación en y desde la práctica colab o rat iva según Medina 
(2002; 411) puede seguir el siguiente pro c e s o :

* “Elección del modelo de interp retación de la enseñanza como acción
docente re fl ex ivo - i n d aga d o ra. 

* Delimitación del pro blema o escenario pre fe rente de inve s t i ga c i ó n .
* Secuenciación del plan de indaga c i ó n .
* Diseño de la agenda de indagación pers o n a l , m i c rogrupal y socio-

gru p a l .
* Aplicación del proceso metodológico más pert i n e n t e :

- Narrat iva Au t o b i ogr á fica (Cuaderno de Campo)
- Diari o / S e m a n a rio de los ra s gos más destacados de la Indaga c i ó n
- Etnografía Pe rmanente (Auto y Co-observación de la práctica)
- Interp retación contextualizada de los condicionantes y re s u l t a d o s .
- Diálogo compartido entre colega s / e s t u d i a n t e s / C o mu n i d a d :

G rupos de Discusión.
- Anotación de tareas de los estudiantes.

* T é c n i c a s :
- Cuestionari o , e n t rev i s t a s , . . .
- Recuerdo dife ri d o .
- Incidencias críticas.
- Mat e riales; Vi d e o , F u e n t e s , B i bl i ogra f í a , C u a d e rn o s , e t c ” .

Estos modelos constituyen una pauta ori e n t a d o ra que tiende a indi-
car las vías que podemos considerar como las más adecuadas para
alcanzar determinados objetivo s .

Los dife rentes modelos tienen mu chos puntos en común y se cara c-
t e rizan por la fl exibilidad de la secuencia metodológi c a , pues arra n c a n
de un diseño progre s ivo y ab i e rto que se va confi g u rando a lo largo del
t rabajo inve s t i gat ivo en ese contacto continuo con la re a l i d a d.

4. LA COLABORAC I Ó N : UN FAC TOR A IMPULSAR

Los docentes son capaces de ap render de otras personas en un mu n-
do dive rso y cambiante a través de la indaga c i ó n , y tienen habilidad para
a u t o rreg u l a rse y confianza en su propio conocimiento.

Pa ra mu chos autore s , uno de los requisitos que confo rman la inda-
gación en y desde la práctica es la colab o ra c i ó n .

P i aget (1972; 23) dice que la colab o ración “es lo más apto para favo -
recer el intercambio real del pensamiento y de la discusión, es decir, t o d a s
las conductas suscep t i bles de educar el espíritu crítico, la objetiv i d a d
y la re fl exión discurs iva ” .

S egún esta afi rmación parece que la colab o ración es la mejor fo rm a
de transmitir adecuadamente una noción; las relaciones que se establ e-
cen en la colab o ración permiten que la noción sea re c reada por el suje-
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to que ap re n d e, a dife rencia de lo que ocurre en interacciones asimétri-
cas a causa de una relación de autori d a d.

Cuando se habla de colab o ración se está re fi riendo no sólo a la ex i s-
tencia de un gru p o , sino también a su composición. A s í , se entiende que
en el proyecto están participando personas con situaciones sociales
d i fe re n t e s , bien en fo rm a c i ó n , sistemas cultura l e s , e t c. , y cada uno con-
t ri bu ye con su ex p e riencia dive rs a , p e ro con una pers p e c t iva común.

Los colegas ejercen una influencia decisiva en la socialización pro-
fesional de los docentes y esta influencia ocurre en su mayor parte de
m a n e ra info rmal. Hasta ahora se ha entendido por lidera z go instru c c i o n a l
aquel que ejerce el docente en un aula con sus alumnos, sin considera r
la posibilidad de que tal lidera z go fuera extendido a sus colegas de pro-
fe s i ó n .

En estos momentos en que se trata de acabar con la organización del
p ro fe s o rado en unidades autosuficientes incluso donde ésta se ve más
re forzada por la confi g u ración del mapa escolar, esto es, en las peque-
ñas escuelas ru rales sería una contradicción mantener sistemas de tra-
bajo individualistas en centros en los que concurren va rios docentes. Po r
d e s gra c i a , la escuela no siempre ha sabido ap rove char la ventaja que supo-
ne para la enseñanza el trabajo cooperat ivo de va rios docentes.

Si queremos una enseñanza de calidad que no dependa de la ab n e-
gación individual de personas ex c ep c i o n a l e s , necesitamos tra n s fo rm a r
la cultura pro fesional del docente en una nu eva cultura que permita la
re fl exión colectiva , la discusión permanente de los principios que guí-
an la práctica. Pe ro , p a ra que ocurra esto es necesari o , que el pro fe s o-
rado esté motivado y tenga deseo de participar en ese pro c e s o .

S egún Cardona (2002; 288-289) consolidar una cultura de indaga-
ción colab o rat iva en el ámbito educat ivo “ p recisa ge n e rar y vivir una
c u l t u ra desde la que respetar los modos de ser y actuar de los demás,
su propia ex p e riencia pro fesional y humana, buscando elementos de encuen -
t ro y complementariedad frente a posiciones de lejanía y de ex cl u s i ó n
o incompat i b i l i d a d ” .

Es necesario tener en cuenta que la teoría o las ideas creadas en cola-
b o ración por los docentes son siempre prov i s i o n a l e s , s i e m p re han de ense-
ñ a rse con un espíritu indagador y siempre han de ponerse a pru eba y modi-
fi c a rse en la práctica pro fe s i o n a l .

En la cultura colab o rat iva es necesario que los docentes contagien de
m e j o ra continua a todas las personas y en todas las actividades de
ap re n d i z a j e, y que la acción señalada constituya , además de una sat i s-
facción intern a , o t ra ex t e rna en todos los miembros de la comunidad edu-
c at iva .

El trabajo en grupo pro p o rciona un ap rendizaje colab o rat ivo que se
basa en el conocimiento compartido y en la búsqueda de logros en
común del conjunto de participantes en el centro educat ivo y en el aula,
p e ro para lograr los beneficios que se derivan de una situación de cola-
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b o ra c i ó n , las personas implicadas deben haber adquirido cierto grado de
d e s a rrollo que les permita colab o rar y mantenerse en un plano de igual-
dad con su compañeros. 

Pa ra Woods (1995), la indagación puede constituir una ex p e ri e n c i a
intensamente pers o n a l , p e ro es mu cho lo que puede ga n a rse si se trab a j a
con otro s , ya sea como colab o ra d o res en la indagación de distintos
aspectos de un mismo tema, ya sea en la utilización de colegas como suje-
t o s , s i e m p re que éstos estén de acuerdo. Además es de esperar que, e s t e
t rabajo no sea sólo grat i ficante desde el punto de vista pers o n a l , sino que
p roduzca también resultados capaces de incrementar y beneficiar tan-
to el conocimiento pedag ó gico como la ex p e riencia docente. 

El mejor camino para lograr la participación y el trabajo colab o ra-
t ivo consiste en intentar desatar todo el potencial y riqueza que tiene la
gente en ideas, ex p e ri e n c i a s , i n i c i at iva s , p ro p u e s t a s , e t c. que surjan en
la vida como respuesta a los pro blemas de cada día y que ex p resen nu e s-
t ra manera de ver el mundo. 

S egún Medina (2002; 324) “el trabajo y ap re n d i z a j e c o l ab o rat ivo esti -
mula el conocimiento situado y el proceso compartido de indagar y desa -
rrollar la tarea de enseñanza-ap rendizaje desde el diálogo fe c u n d o , e l
cambio y la ap o rtación mutua de soluciones al estudio de la sorp re n -
dente realidad de la integración de los sab e res y su progra m a c i ó n ” .

Pa ra Fe rnández Pérez  (1988; 126-127), el hecho de que los docen-
tes se reúnan en grupos para mejorar su práctica escolar significa “ u n a
ayuda psico-pro fesional (les saca de su soledad pro fesional y pers o n a l ) ,
una ayuda técnico-pro fesional (se contrastan puntos de vista, se comu -
nican ideas, se comparte o constru ye  conjuntamente mat e rial didácti -
c o , e t c. ) , y una posibilidad de mayor solidez científica (al disponer, p o r
e j e m p l o , de una mayor base de confi rmación)”. 

Marzano (1992) considera que la colab o ración contri bu ye a desarro l l a r
una serie de dimensiones que son comúnmente acep t a d a s :

a)  Fomenta el desarrollo de actitudes que conducen a crear un cl i-
ma de desarrollo intelectual en los miembros del equipo inda-
ga d o r, e s t ableciendo unas normas de funcionamiento de los gru-
p o s , a c eptadas por todos los miembro s , y evitando la difusión
de re s p o n s ab i l i d a d.

b)  Facilita la adquisición e integración de conocimientos, ge n e-
rando mayor va riedad de altern at ivas y ofreciendo una info r-
mación valiosa sobre la pre c i s i ó n , ve racidad y validez de la info r-
mación empleada en la resolución de las tare a s .

c)  Colab o ra a ampliar el conocimiento, dado el carácter mu l t i-
dimensional de mu chas de las tare a s , que ab a rcan aspectos como
c o m p a ra r, cl a s i fi c a r, i n d u c i r, d e d u c i r, analizar erro res o ab s-
t ra e r. 

d)  Potencia un uso coherente del conocimiento en tareas tales como
la toma de decisiones, la indagación o la resolución de pro bl e m a s ;
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d i chas tareas implican el uso de nu m e rosas estrat egias cog n i-
t iva s , tales como la identificación de hech o s , la explicación de
fenómenos o la evaluación de re s u l t a d o s .

e)  Desarrolla hábitos mentales favo rabl e s , a través de mecanis-
mos de re t ro a l i m e n t a c i ó n .

D o i s e, citado por Pe rre t - C l e rmont en 1984, d e s a rrolló a comienzo s
de los años 70 una serie de trabajos donde comparaba los juicios emi-
tidos por individuos antes y después de una discusión de grupo. Concl u y ó
que los miembros al trabajar en gru p o , lejos de contentarse con un tra-
bajo de superficie que consistiría en la simple búsqueda de una re s p u e s t a
que desagradase lo menos posible a todos, re a l i z aban un auténtico tra-
bajo. Basándonos en los resultados de estos trabajos podríamos decir que
la interacción con los miembros del grupo produce unos resultados que
son superi o res a la suma de los resultados que ap o rtarían indiv i d u a l m e n t e.

La indagación colab o rat iva permite a los participantes proponer el pro-
blema y ámbito a indaga r, los elementos fundamentales de análisis, l a
m e t o d o l ogía y los instrumentos de re c ogida e interp retación de los
d atos. La colab o ración ex i ge a los participantes modos nu evos de cono-
c e r, i n t e rvenir y trabajar en equipo, la ge n e ración de actitudes de empa-
tía y cooperación crítica y la disposición para trabajar en contextos de
i g u a l d a d. 

Toda indagación colab o rat iva deberá afrontar las siguientes inquie-
t u d e s :

a.  Social, p ro m over una docencia de calidad,
b.  A c a d é m i c a , e l evar las condiciones de enseñanza en escenari o s

d i fe renciados de centros escolare s ,
c.  Indiv i d u a l , e s t i mular la vida pro fesional docente con con-

fianza y conocimiento sobre asuntos curri c u l a re s , i n s t ru c t ivo s
y prácticos.

La importancia que tiene el trabajo colab o rat ivo frente al indiv i d u a l
se patentiza en las dificultades y limitaciones que supone el ap render de
la ex p e riencia aisladamente, t ratando una persona por sí sola de dar sen-
tido a situaciones muy complejas. 

Esta cl a ro que el grupo se conv i e rte en un lugar priv i l egiado de inte-
rrelaciones con una dinámica pro p i a , además juega un papel muy impor-
tante en el cambio social ya que las significaciones y los va l o res se cam-
bian más fácilmente en comu n i d a d.

No existe un único modelo de indagación colab o rat iva , p o rque la cola-
b o ración incl u ye una serie de prácticas que pueden implicar a un gru-
po de docentes o a todo el personal del centro educat ivo. Lo que sí es
c i e rto es que la colab o ración no puede ser impuesta, sino que dep e n d e
del esfuerzo vo l u n t a rio de los docentes que quieren mejorar sus centro s
y su buen hacer como pro fesionales. De todas fo rm a s , los docentes que
t rabajan cooperat ivamente parecen sentirse orgullosos de ciertas cosas,
que van desde participar en la toma de decisiones hasta ayudar a con-
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t rolar el presupuesto. Dos elementos son importantes en el trabajo cola-
b o rat ivo : la dire c c i ó n , por un lado, p ro p o rcionando el ap oyo práctico
n e c e s a rio para el trabajo en común y los colega s , por otro , actuando como
re c u rsos insustituibles para la resolución de pro bl e m a s .

5. LA INDAG ACIÓN COLABORAT I VA EN EL CENTRO 
E D U C AT I VO

Se ha podido observar que uno de los pro blemas más import a n-
tes detectados en los centros educat ivos es el aislamiento de los pro fe-
sionales de la educación que en ellos trab a j a n , aislamiento que se opo-
ne a la cultura colab o rat iva. Colab o ración necesaria para eri gir un cen-
t ro educat ivo capaz de re n ova rse a sí mismo. Ya que el conocimiento del
que cada docente es pro p i e t a rio se entre m e z cla constantemente con los
conocimientos que poseen sus colegas y otros miembros de la comu n i-
dad educat iva en una labor de ap rendizaje colab o rat ivo que debe man-
t e n e rse viva y dinámica a lo largo de toda la carre ra docente. 

La indagación colab o rat iva se hace realidad en el centro educat ivo
en la medida que se estimula la empatía y se diseñan programas de tra-
bajo y acciones en co-re s p o n s abilidad entre los part i c i p a n t e s , ab i e rt o s
a las necesidades de las comu n i d a d e s .

Estos programas de trabajo y acciones en co-re s p o n s abilidad lleva-
dos a cabo por los docentes en los centros educat ivos haría que el pro-
fesor no trabajase de manera aislada, sino que lo haría conjuntamente
con sus colegas ayudándose re c í p rocamente en la consecución de la meta
de educar buenos ciudadanos. 

La cultura colab o rat iva que se quiere div u l gar entre los docentes de
los centros educat ivos a través de la indagación en y desde la práctica,
se inicia en el sentimiento de pertenencia al centro , en el compro m i s o
e d u c at ivo con los alumnos y en el ap oyo mutuo entre colegas para esti-
mular y comprender aquellas normas y acciones que ellos arbitra n
como soluciones a sus necesidades. El principio fo rm at ivo que se defi e n-
de es que la re fl ex ividad entendida como meta surgirá a partir de las pro-
puestas de proyectos curri c u l a re s .

La cultura colab o rat iva , se propone la tra n s fo rmación de los centro s
e d u c at ivo s , de fo rma que de ser un lugar en el que priva el aislamiento
de los docentes y la fragmentación de iniciat ivas pase a ser un centro de
i n d agación del ap rendizaje del alumnado, con lo que se consigue una orga-
nización más efe c t iva y un lugar más saludable para vivir y trab a j a r. 

Trabajar cooperat ivamente en el centro educat ivo pro p o rciona el
m e d i o , la estru c t u ra y el clima adecuado para estimular a los docentes
a que trabajen juntos en pro de mejorar la escuela y crecer pro fe s i o n a l-
m e n t e. En esta situación, los docentes ganarán respeto como pro fe s i o-
nales y todos los miembros de la comunidad educat iva ex p e ri m e n t a r á n
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la sat i s facción del logro de importantes metas a través del trabajo en equi-
p o .

La mejora de los centros educat ivos y por tanto de la fo rmación de
los docentes se produce por los intercambios en mat e ria entre pro fe s o-
res y estudiantes en las aulas de clase; entre colega s , en mat e ria de ense-
ñ a n z a , d e n t ro del recinto educat ivo , y las que denominamos comu n i t a-
ri a s , re fe ridas a las que tienen lugar dentro del recinto educat ivo entre
todos los implicados en el proceso educat ivo .

Pa ra lograr esa mejora es fundamental que la organización del cen-
t ro educat ivo propicie en la medida de lo posibl e, la interd i s c i p l i n a ri e-
dad y el trabajo en equipo de los docentes, d ive rs i ficar las situaciones y
a c t ividades de ap re n d i z a j e, destinar espacios para el trabajo en equipo
y el trabajo en gran grupo. La organización del centro debe ser part i c i-
p at iva , pues sólo de este modo, los distintos órganos del centro educa-
t ivo se sentirán empeñados en una tarea que considerarán como propia. 

6. CONCLUSION

El trabajo indagat ivo y colab o rat ivo aumenta la fo rmación del pro-
fe s o ra d o , p u e s , ante la necesidad de argumentar sus pro p u e s t a s , p ro f u n d i z a
en temas que se dan por supuestos y sus visiones se ven enri q u e c i d a s
por las visiones de los demás. A d e m á s , mediante la indagación en cola-
b o ración los docentes pueden hacerse más conscientes de sus prácticas
e d u c at ivas y, de esta fo rm a , m o d i fi c a rlas. El trabajo cooperat ivo puede
ayudar a descubrir el conocimiento y los va l o res que subyacen a las cita-
das prácticas, al servicio de quién están esos va l o re s , y las contra d i c c i o n e s
y conflictos existentes en sus teorías-prácticas. Este tipo de trabajo en
p a rticipación mejora la relación social entre los distintos docentes, p a ra
ello se debe crear un clima social que huya de la competitividad y agre-
s iv i d a d. 

El trabajo colab o rat ivo ex i ge un esfuerzo importante por parte del pro-
fe s o ra d o , que debe de asumir el papel de docente a la vez que de ap re n-
diz. 
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